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Una historia afgana, nunca contada.
Haberse aprovechado de la fidelidad sin límites de su amigo Hassan, como consecuencia de una traición, que consigue separarlos definitivamente; permite que Amir, recuerde durante toda su vida, los momentos en los que perdió, posiblemente el tesoro más apreciado por cualquier hombre: la amistad.

“Todos los inviernos, en los diversos barrios de Kabul, se celebraba un concurso de lucha de cometas. Para cualquier niño que viviese en Kabul, el día del concurso era, sin lugar a dudas el punto álgido de la estación fría. La noche anterior al concurso yo nunca conseguía dormir. Daba vueltas de un lado a otro, haciendo sombras chinescas en la pared e incluso salía a la terraza en plena noche envuelto en una manta. Me sentía como el soldado que intenta conciliar el sueño en la trinchera la noche anterior a una batalla importante. Y lo cierto es que no difería mucho. En Kabul, las luchas de cometas eran un poco como ir a la guerra” (Hosseini, Cometas en el cielo, pag. 60)
Síntesis. La historia es contada en primera persona por Amir, el protagonista afgano que vive en San Francisco y que recuerda su niñez en el Kabul de los 70, capital del Afganistán respetuoso de sus milenarias tradiciones.

Comienza su historia en la pre-guerra civil de Afganistán, donde tanto él como su inseparable criado Hassan, un házara, analfabeto, de clase inferior;  pasaban juntos todo el día, como hermanos, jugando, volando cometas, leyendo historias, debajo de un granado… Amir tenía un don especial para la literatura, un rasgo similar a su madre, que murió en el momento de darle a luz. Sin embargo, esto no era más que un motivo de preocupación para su padre (“Baba” en farsi), que intenta hacer en todo momento de él, un verdadero hombre. Baba, intenta que su hijo triunfe en un equipo del fútbol; le enseña a defenderse, etc., como cualquier otro padre que deseara sentirse orgulloso de su primogénito; pero falla en cada intento; y Amir, por el contrario, cada vez se siente más inseguro y desarrolla un cierto resentimiento, aunque muy sutil, hacia Hassan, al que Baba, parece amar cada vez más.

Sin embargo, Amir continúa persiguiendo su gran amor, que es la literatura y escribe cuentos, e inventa historias que ofrece a su padre, aunque tristemente, éste no muestre el más mínimo interés en sus trabajos. Por el contrario Rahim Khan, el mejor amigo de Baba, le anima en todo momento a continuar escribiendo alabando sus dotes como incipiente escritor.

Un día mientras Hassan y Amir pasean por Wazir Akbar Kan, su barrio,  aparece Assef, un conflictivo joven conocido por su manifiesto rencor hacia los házaras. Comienza a intimidarles, junto con sus dos esbirros, hasta que Hassan, haciendo acopio de gran valor, amenaza con disparar al ojo izquierdo de Assef, con su tirachinas, diciéndole que de no dejarles marchar,  a partir de ahora le van a llamar Assef “el tuerto”. El tal Assef se retira asustado, pero no sin antes advertirles de que en el futuro verá consumada su venganza por tal agravio. 

Todos los inviernos se celebraba un concurso de “lucha de cometas,” el deporte preferido de Amir. Se trataba de que los niños volando sus cometas, intentaran cortar los hilos de las otras, recubriendo, para ello, el hilo del carrete con vidrio. Cada participante tenía un “corredor de cometa” que era quién iba en busca de las cometas que iban cortando, guardándolas como trofeos para su equipo. Hassan, naturalmente era el corredor de cometas de Amir; y éste se distinguía por ser uno de los mejores corredores, básicamente porque él parecía saber siempre dónde aterrizarían. Amir, finalmente ganó el torneo, quedando exclusivamente su cometa en el aire, pero viendo que Hassan no regresaba con los trofeos, sale en su busca, y lo encuentra en un recóndito callejón, rodeado de Assef y su dos secuaces, intentando proteger la cometa de su amigo. Assef se venga de él violándolo brutalmente, mientras Amir contempla la escena, oculto. Amir se siente culpable desde el primer momento de no haber ayudado a su amigo y en la confusión, oculta un reloj y dinero, bajo la cama de Hassan; incapaz de sobrellevar el dolor de la culpabilidad por más tiempo, quedando éste como un ladrón. Ante esta evidencia, Hassan junto a su padre Ali - fiel criado de Baba – deciden abandonar la casa, a pesar de que nadie los culpa del incidente.
Más adelante, los rusos invaden Afganistán; y Amir junto con Baba deciden huir a Peshawar, Pakistán y desde allí a Fremont, California. Amir, que había crecido en una familia bien situada y poseedora de una rica mansión en Kabul, tiene entonces que conformarse con un humilde apartamento al lado de su padre, que comienza a trabajar en una gasolinera. Amir ingresa en una universidad local con objeto de perfilar sus habilidades literarias; aunque cada domingo, acompañe a su padre en la venta de objetos usados en un mercadillo afgano, para obtener cierto dinero adicional. Allí conoce a Soraya Taheri de quien se enamora nada más verla y con quien se casa posteriormente. Su felicidad inicial queda pronto enturbiada por la enfermedad y posterior muerte de Baba, como consecuencia de un cáncer de pulmón; y un poco después, porque él y Soraya se dan cuenta de que no pueden tener hijos.

El tiempo pasa y Amir inicia una acertada carrera como novelista, publicando con cierto éxito su primera novela, aunque sumido en un indiferente matrimonio sin hijos. Tras quince años, Amir recibe una inesperada llamada de Rahim Khan y vuela a Pakistán para verse con él. Así se entera del asesinato de Hassan y a su esposa, a manos de los talibanes y de que Hassan era realmente su hermanastro ilegítimo. Él entonces tremendamente enfadado por haber vivido durante tanto tiempo en una mentira, abandona a Rahim Kahn, en busca de Sohrab, el hijo de Hassan y ahora, sobrino suyo.

Amir vuelve al Kabul, controlado salvajemente por el régimen Talibán, en una arriesgada búsqueda de Sohrab, quien está supuestamente en un orfanato. Sin embargo, el director corrupto de dicho orfanato ha vendido Sohrab como esclavo a cierto funcionario Talibán, quien viste a Sohrab con las ropas mujer y abusa sexualmente de él. Amir lucha a muerte con él y aunque gravemente herido, puede huir en el último momento ayudado por Sohrab…
Amir, tras recuperarse en un hospital, se ofrece adoptar Sohrab y llevarlo a América. Sin embargo, ante la multitud de problemas burocráticos, Amir menciona a Sohrab que tal vez tenga que permanecer en un orfanato durante algún tiempo, hasta arreglar todo el papeleo. Sohrab, asustado por la posibilidad de volver al tratamiento brutal que ha recibido, intenta suicidarse. Afortunadamente, Amir encuentra Sohrab a tiempo, lo salvan, y lo lleva con él a Estados Unidos. Sin embargo, Sohrab ha quedado muy dañado por los acontecimientos y rechaza emocionalmente relacionar y hablar con cualquiera; situación que continúa hasta que comienzan a deshelarse sus congeladas emociones, mientras contempla a Amir volando una cometa. Amir empieza, en ese momento a enseñarle algunos de los trucos que Hassan le había enseñado, y Sohrab comienza a abrirse poco a poco a sus padres y al mundo exterior.
Conclusión. La endiablada y temida espiral de violencia existente entre víctimas y culpables, dio lugar a distintas facciones que ejecutaron, durante mucho tiempo e incluso en la actualidad, terribles atrocidades bajo los falsos nombres de religión o pertenencia étnica, en Afganistán. Hechos imputables, en parte a las antiguas tradiciones tribales como el  "badal" (venganza de la sangre), al uso de la religión para provechos personales, y al evidente etnocentrismo, presente siempre en la historia afgana; que han evitado, durante mucho tiempo, el establecimiento de un régimen equilibrado. Como Amir, muchos afganos, huyeron de su patria, sin la más mínima esperanza de que la situación pudiera cambiar a mejor. 

Otros han intentado contar la historia de Afganistán, pero generalmente otros muchos han sido los que han arrojado una burqa (velo) sobre su cara verdadera. Hosseini ha arrancado esa burqa y describe detalladamente cada arruga y cada marca que conoce. Un proverbio afgano famoso dice, "Si no te gusta la imagen que ves en el espejo no rompas el espejo, rómpete la cara." 

Así pues son los afganos quienes deben decidir si desean romperse la cara y desintegrar Afganistán o aceptarlo de forma autocrítica, dados sus muchos defectos. De hecho, la imagen reflejada es tanto de lealtad como de traición; de redención tanto como de ignorancia. No obstante, los afganos deben saber que ninguna cirugía superficial puede sanar unas heridas tan profundas, que con frecuencia llegan al corazón de la Nación. Hosseini escribió en una carta: "Afganistán amado, que vives en las mentes de nuestros padres (y en la mía propia) y que probablemente nunca has existido. Esa sociedad tenía verrugas y cortes que nadie contó entonces, y qué extraño, tampoco nadie cuenta ahora. Pero estoy alegre porque este libro está llegando a tanta gente. Cada día recibo miles de mensajes de los lectores que me agradecen el hecho de haber puesto una cara humana a los afganos. No sé si lo he llegado a conseguir, pero es verdad que nuestra gente no ha tenido nunca, ni voz, ni rostro para el resto del mundo" Para todos aquellos que nacieron o fueron expulsados, esta cara, los representa a todos, en una única oportunidad de mantener vivas sus memorias. Y siempre sin perder de vista que la Diáspora Afgana, ha perdido cualquier contacto con el Afganistán actual. Esto ha creado toda una serie de comunidades en el mundo que viven pendientes, a la vez que con nostalgia cualquier suceso que pueda acontecer hoy, en nuestro país”

Afganistán no pertenece exclusiva e individualmente a los pashtuns, tajiks, hazaras, uzbekos, turcos, hindúes, o Sikhs sino a todos ellos como un único cuerpo formado solo por afganos. En el momento histórico en el que todos estos grupos se percaten de dicho concepto, será posible una transición de las identidades etno-religiosas actuales que los constituyen, a una afiliación superior, basada en una verdadera identidad nacional y leal a Afganistán.
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